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La drástica
reducción de la
natalidad ha con-
vertido a Chile en
un caso emble-
mático a nivel
mundial. En 2024
la tasa de fertili-
dad descendió a
0,88 hi jos por
mujer en edad
fértil, lo que re-
presenta una caída del 23% respecto
al año anterior y de más del 50% en la
última década. Aun así, el fenómeno
no parece haber despertado un ver-
dadero debate en nuestro país, salvo
escasas excepciones. No existe un
diagnóstico fino sobre sus causas, y
aunque puedan preocuparnos sus
consecuencias, predomina la indife-
rencia. En parte, tal vez, porque ve-
mos los cambios demográficos como
neutros o inevitables, lo que impide
tomar medidas urgentes.

Se han plan-
teado algunas hi-
pótesis, las que en
su mayoría han
puesto el foco en
los factores mate-
riales que podrían
explicar la crisis. El alto costo de la vi-
da, la rigidez laboral, la escasez de
ayudas económicas, la falta de servi-
cios públicos de calidad y la ausencia
de redes de apoyo no generan un
contexto propicio para formar una
familia. Sin embargo, estas dificulta-
des (innegables y que reclaman aten-
ción) son solo una parte del proble-
ma; pues incluso en países con políti-
cas más generosas de apoyo, las tasas
de fertilidad siguen cayendo. 

Esto sugiere que, además, existe
una mutación profunda en las prefe-
rencias y valores de las personas, en
la que no nos hemos detenido. Las as-
piraciones individuales han cambia-
do, y con ellas, la percepción del sig-
nificado de tener hijos.

Los datos de la Encuesta Bicente-
nario UC 2024 lo reflejan: los hijos
han perdido relevancia como fuente
de felicidad y sentido, mientras que
las razones para no tenerlos se re-
fuerzan. Como sostienen Berg y Wi-
seman en su provocador libro “¿Para
qué sirven los hijos?” (2024), ser pa-
dres se está convirtiendo cada vez
más en una práctica ininteligible y de
valor cuestionable. Los marcos tradi-
cionales que la sustentaban se han
erosionado y los nuevos, en lugar de
dar certezas, parecen haber generado
mayor ambigüedad sobre los moti-
vos para tener descendencia. 

Hoy, la decisión de tener hijos se
enfrenta a un mar de alternativas
que, al menos en apariencia, resultan
más fáciles, placenteras y menos ries-
gosas. A esto se suma un clima de pe-
simismo generalizado ante un con-
texto de crisis que refuerza la incerti-
dumbre. Pero este pensamiento pue-
d e v o l v e r s e u n a p r o f e c í a

autocumplida: si
asumimos que el
futuro es sombrío,
será difícil imagi-
nar formas de re-
construirlo. Y de-
jar de tener hijos

es la mejor forma de sucumbir a ella.
El declive de la natalidad no es

solo un fenómeno estadístico, sino
también un síntoma de sociedades
que han perdido la confianza en el fu-
turo y, en cierto modo, un sentido
más trascendente del mundo y de la
vida. Como señalan Berg y Wiseman,
el propósito de ser padres implica
adoptar una posición concreta ante
una pregunta fundamental: si, a pe-
sar del sacrificio y la incertidumbre
que implica, la vida humana sigue
siendo valiosa y digna de ser vivida.
Tendremos que atrevernos a entrar
en este plano de la discusión si acaso
queremos revertir este escenario.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La crisis silenciosa 

El declive de la natalidad

no es solo un fenómeno

estadístico.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por 
Catalina Siles

Molesta a las autoridades que se hable de “re-
nuncia del Estado”, pero es difícil encontrar
otra expresión cuando, como solución frente
a la inseguridad y las incivilidades en el sec-

tor de la estación Cal y Canto del metro, se anuncia el cierre
de uno de sus accesos. Se explica que la medida se manten-
dría mientras se diseña e implementa una estrategia para
abordar el problema. Originalmente se habló incluso de un
cierre indefinido, pero luego, presionado por las críticas, el
delegado presidencial fijó marzo como fecha estimativa de
reapertura. Como sea, la decisión da cuenta de un fracaso
en la forma en que hasta aho-
ra se ha manejado el asunto. 

Desde luego, vuelven a
quedar en evidencia las difi-
cultades del metro para res-
guardar sus espacios y evitar que sean tomados por el co-
mercio ilegal y la delincuencia. A fines de enero, por ejem-
plo, se conoció un caso extremo, el de un joven herido lue-
go de ser asaltado con un arma de fuego en uno de los
andenes de la estación Barrancas. Mientras, sin llegar a esa
gravedad, los testimonios de pasajeros en otras estaciones
de alta demanda hablan de la común ocurrencia de delitos
tanto en el interior como en los accesos. Esto, en un servi-
cio, como es el ferrocarril metropolitano, que solo ha visto
crecer su importancia como eje del transporte público. Es
cierto que la empresa ha realizado esfuerzos por enfrentar
los problemas de seguridad, pero, a la luz de estos hechos,
el resultado dista de ser satisfactorio. Como ha planteado

uno de sus expresidentes, puede tener sentido revisar si su
actual participación en la distribución del presupuesto del
Transantiago se corresponde con el papel que desempeña
en el sistema y de qué modo aquello incide en su capacidad
de entregar estándares de servicio adecuados.

Pero el cierre del referido acceso en Cal y Canto tam-
bién da cuenta del triste deterioro del que fuera uno de los
sectores más atractivos de la capital, con el Mercado Cen-
tral como punto de interés turístico y gastronómico, y la
antigua Estación Mapocho como polo cultural. Dramático
resulta comparar la imagen que ofrecía esta área hace algo

más de un lustro y la que en-
trega hoy, no solo degradada
y sucia, sino también peligro-
sa. Faltando poco más de un
mes para que precisamente

en la exestación se realice la próxima asamblea de goberna-
dores del BID, el desafío de recuperar al menos parte de la
dignidad de este barrio es apremiante. 

En cuanto al acceso a Cal y Canto, cabe esperar que
efectivamente se implementen medidas eficaces que per-
mitan hacer de este un espacio seguro. Esto, no solo por el
bien de la ciudad, sino para terminar con la lamentable se-
guidilla de renuncias en que ha venido incurriendo nuestro
Estado en los últimos años. Chile ya es el país donde, frente
al vandalismo, la respuesta es el retiro de las estatuas; ante
las usurpaciones de tierras, el incumplimiento de los fallos;
ante la violencia en los estadios, la no realización de parti-
dos. La lista no se debe seguir extendiendo. 

La lista de renuncias del Estado a cumplir su

tarea no se debe seguir extendiendo.

Cal y Canto, mucho más que un acceso

La reciente gira del secretario de Estado, Marco Rubio,
por Centroamérica dejó en claro que la política de
Washington hacia la región seguirá marcada por una
lógica transaccional, una estrategia de endurecimien-

to migratorio y un decidido foco en contener la influencia chi-
na. Panamá, Guatemala, Costa Rica y El Salvador fueron los
escogidos para esta primera incursión internacional de Rubio,
en una elección que no fue casual: Centroamérica es el punto
de fricción entre el pragmatismo geopolítico y las ambiciones
de la Casa Blanca por afianzar su control sobre esta zona.

El punto más controversial del viaje fue Panamá. La reu-
nión con el Presidente José
Raúl Mulino estuvo teñida por
la tensión generada a partir de
las declaraciones de Donald
Trump sobre “recuperar el
control del canal de Panamá”, en alusión a la creciente presen-
cia de empresas chinas en la infraestructura portuaria y logísti-
ca de la zona. Cuatro días después de la visita, Mulino anunció
la salida de Panamá de la Franja y la Ruta, la emblemática ini-
ciativa china. 

En Guatemala, el Presidente Bernardo Arévalo accedió a
aumentar en un 40% los vuelos de deportación desde EE.UU.,
un pacto que implica además recibir a ciudadanos de otras na-
cionalidades expulsados por Washington, dejando en eviden-
cia el papel de amortiguador migratorio que la administración
Trump asigna a la región.

Rubio también buscó reforzar la alianza de su país con
Costa Rica en dos frentes: seguridad y tecnología. En su reu-

nión con el Presidente Rodrigo Chaves, prometió mayor coo-
peración en la lucha contra el narcotráfico, cuando este país
ha visto un aumento alarmante en los índices de violencia
vinculada al crimen organizado. Pero también presionó para
que ese gobierno limite aún más la participación de empresas
chinas en infraestructura digital, en particular en el desarro-
llo del 5G. La administración de Chaves, que ya ha tomado
medidas para excluir a Huawei y otras empresas, fue elogia-
da por Rubio como un “modelo de resistencia a la influencia
maligna de China”.

El momento más sorprendente de la gira se dio en El Sal-
vador. Allí, el Presidente Na-
yib Bukele le propuso a Wa-
shington albergar en su famosa
megacárcel, a cambio de una
tarifa, a delincuentes estadou-

nidenses peligrosos, en lo que sería una suerte de externaliza-
ción del sistema penitenciario. Estados Unidos calificó la pro-
puesta como “un gesto extraordinario, nunca antes realizado
por ningún país”. Pero la idea parece difícilmente viable, dado
el ordenamiento jurídico norteamericano. En todo caso, para
Bukele, esto refuerza su imagen de mano dura y lo mantiene en
posición de trato privilegiado con Washington. 

En definitiva, esta primera gira de Marco Rubio confirma
que su país está decidido a contener la presencia china en la
región, especialmente en sectores estratégicos como infraes-
tructura y tecnología. Y esto se traduce (y traducirá) en presión
diplomática y económica sobre los gobiernos latinoamerica-
nos para que se alineen con EE.UU. en esta nueva Guerra Fría.

Ha quedado claro cuán decidido está a

contener la presencia china en la región.

Marco Rubio de gira

Paradójicamente el excesivo calor “des-
pierta” un letargo también laboral, puesto
que hay horas en el día en que la intensa
canícula impide concentrarse y sostener el
ritmo de trabajo de
modo continuo. De
hecho, en ocasiones
me pregunto acerca
de qué sucedería si
en verano los hora-
rios laborales varia-
ran y posibilitaran
una dinámica diaria
diferente. Es decir,
que el horario se fija-
ra en función del cli-
ma y de sus tempe-
raturas y no tuviera
la condición inaltera-
ble que posee hoy,
sea cual sea la estación del año en la que
estamos inmersos. 

Quizás lo que estoy pensando es im-
practicable, pues a lo mejor desordenaría
todo el funcionamiento de la sociedad, pe-
ro evidentemente hay días en que las altas

temperaturas dificultan la marcha de los
distintos quehaceres en los que cada uno
debe ocuparse. La mente, en vez de estar
fresca, siente un peso mayor, un agobio fí-

sico que naturalmen-
te no se puede eludir,
salvo con la ayuda
del aire acondiciona-
do (agradable duran-
te un rato, pero arte-
facto que también
trae aparejados al-
gunos percances no
deseados). 

Estas reflexiones,
escritas en un mo-
mento de calor bes-
tial y muy árido, son
mi modesta manera
de encarar y comba-

tir la modorra que comienzo a sentir ante
la poderosa incandescencia a la que nos
somete el verano santiaguino y que se re-
plica en otras tantas partes del mundo. 

D Í A  A  D Í A

Letargo

RODERICUS

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

Preguntas sin respuestas
Trump ha sugerido que EE.UU., jun-

to con equipos internacionales, podría
iniciar “uno de los mayores y más espec-
taculares proyectos de desarrollo de su
tipo en la tierra”. Sin embargo, no se han
proporcionado cronogramas específi-
cos ni detalles sobre el financiamiento
de tan inédita empresa. Lo único que se
ha clarificado es que no se desplegarían
tropas estadounidenses en Gaza.

Países como Egipto y Jordania ya han
rechazado la idea de acoger a los despla-
zados gazatíes. Y la Unión Europea ha

expresado su oposición a la iniciativa,
recordando su apoyo a la solución de los
dos Estados y condenando cualquier
plan que no tenga el consentimiento de
los palestinos. 

Incluso, si se encontraran países
dispuestos a recibir a los gazatíes, no
está claro si sería de manera perma-
nente o temporal. La historia de los re-
fugiados palestinos está marcada por
éxodos prolongados y situaciones de
limbo legal, lo que plantea preocupa-
ciones sobre la estabilidad y los dere-

chos de los desplazados.
La propuesta de Trump sugiere que

los gazatíes tendrían “una verdadera
oportunidad de ser felices, seguros y li-
bres” en sus nuevos asentamientos. Sin
embargo, no se han detallado incenti-
vos específicos ni se ha considerado el
arraigo cultural y emocional de la po-
blación con su tierra. Por lo demás, el
desplazamiento forzado está prohibido
por el derecho internacional, lo que
añade una capa de complejidad legal y
ética a la iniciativa.

Es sabido que Trump suele realizar
anuncios que, en primera instancia, pa-
recen desproporcionados o incluso in-
viables, para luego moderar su posi-
ción y, aun así, alcanzar una parte signi-
ficativa de sus objetivos. Este patrón
fue una táctica recurrente en su prime-
ra administración y parece estar apli-
cándolo de nuevo.

Sin embargo, en este caso, la pro-
puesta presenta peligros evidentes, es-
pecialmente en un momento en que se
llevan a cabo delicadas negociaciones
con Hamas para concretar la liberación
de todos los rehenes israelíes. En este

contexto, la idea de desplazar a la po-
blación gazatí podría ser interpretada
como una forma de limpieza étnica, co-
mo lo ha denunciado Naciones Unidas.

La comunidad internacional, inclu-
yendo a países árabes como Egipto y
Jordania —que Trump mencionó co-
mo posibles receptores de población
palestina—, ha expresado un rechazo
virtualmente unánime, advirtiendo so-
bre el aumento de la inestabilidad re-
gional. 

Y, más allá de las implicaciones polí-
ticas y de seguridad, la idea del gober-
nante estadounidense enfrenta además

desafíos logísticos y humanitarios mo-
numentales. Después de todo, la Franja
de Gaza, tras 15 meses de conflicto, ha
sufrido una devastación sin preceden-
tes: el 69% de sus edificaciones, inclu-
yendo más de 245.000 hogares, han si-
do dañadas o destruidas, y se estima
que casi 48.000 palestinos han perdido
la vida. Además, la infraestructura crí-
tica está en ruinas, y el enclave está se-
pultado bajo más de 50 millones de to-
neladas de escombros. Es indudable la
urgencia de una reconstrucción, pero
no al costo de un plan que podría em-
peorar aún más la situación.

Trump y el futuro de Gaza
El polémico anuncio del Presidente Donald Trump de que Estados Unidos podría tomar el control
de la Franja de Gaza para liderar su reconstrucción —lo que implicaría reasentar a poco más de dos
millones de palestinos en otros países— ha generado una masiva ola de reacciones a nivel
internacional. Incluso, la delegación israelí que acompañaba al Primer Ministro Benjamin
Netanyahu en su visita a Washington se mostró sorprendida ante la magnitud de la propuesta.

Las implicancias regionales
No puede obviarse que la idea de va-

ciar Gaza y reasentar a su población tie-
ne el potencial para encender una gue-
rra regional a gran escala.

Un primer escenario de tensión se da-
ría dentro del propio territorio palesti-
no. Hamas y otros grupos armados, le-
jos de aceptar la relocalización, la inter-
pretarían como una expulsión definitiva
de los palestinos de su tierra. Esto haría
que la resistencia armada se intensifica-
ra en Gaza y se extendiera a Cisjordania,
donde la Autoridad Nacional Palestina
perdería aún más control frente a las fac-
ciones más radicalizadas. 

Irán —el principal respaldo finan-
ciero y militar de estos grupos— difí-

cilmente permanecería pasivo. Al
contrario, la República Islámica po-
dría aprovechar la situación para au-
mentar su influencia en la región, in-
tensificando su apoyo militar a actores
como Hezbolá, en el Líbano, y las mili-
cias chiitas en Irak y Siria. Y es que este
plan de Trump le daría a Teherán la
excusa perfecta para movilizar más
recursos y reanudar ataques indirec-
tos contra Israel y EE.UU. a través de
sus aliados.

Asimismo, la propuesta pone en peli-
gro décadas de avances diplomáticos.
Egipto y Jordania, los primeros países
árabes en firmar acuerdos de paz con Is-
rael, se verían en una situación imposi-

ble si aceptaran la reubicación de pales-
tinos en su territorio. Internamente, la
presión social y política sería enorme,
con protestas masivas y el riesgo de que
los gobiernos sean vistos como cómpli-
ces de una expulsión injusta.

El ministro israelí de Defensa, Israel
Katz, ya ordenó al ejército “preparar un
plan para permitir a los habitantes de
Gaza salir voluntariamente”. Agregó
que el objetivo es dejar salir a cualquier
residente gazatí a cualquier país que lo
quiera recibir. Pero, frente a esta iniciati-
va, surge la pregunta obligada: ¿Y si los
palestinos no se quieren ir? ¿Habría en-
tonces estímulos o francas presiones pa-
ra que abandonen su tierra? 

¿ D Ó N D E  U B I C A R L A ?

-Y hemos decidido convertir el monumento al general Baquedano en la
primera estatua itinerante del mundo.
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